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“Defensa de la soberanía: 
¡Nuestra misión!”



Editorial
Colombia bajo la mira:
 “Amenazas internas y la soberanía en juego”
Muchos factores hacen que el mo-
mento actual sea crítico para el Es-
tado colombiano; narco-guerrilla, 
grupos armados organizados, ma-
fias del narcotráfico internacional, 
protestas permanentes, ejercicios 
militares en la frontera, provoca-
ciones verbales y ataques políticos 
a la institucionalidad por parte de 
algunos medios de comunicación y 
en las redes sociales. Pareciera que 
hay muchos intereses en no permitir 
que Colombia viva en paz y menos 
que pueda progresar. No nos com-
portamos como un verdadero equi-
po con ideales, sueños y esperanza 
de futuro; con metas  claras y defi-
nidas. Se podría pensar que no te-
nemos una identidad nacional y que 
priman intereses personales y parti-
culares por encima del bien común.

Desde hace muchos años no se sen-
tía tanta agresión interna y externa. 
La constante búsqueda de un ene-
migo común ha llevado a que el 
gobierno ilegítimo de Nicolás Ma-
duro pretenda forzar un conflicto 
con Colombia como una alternativa 
para distraer los graves problemas 
internos que afronta, por fortuna la 
prudencia del gobierno y el tacto 
de los comandantes militares co-
lombianos ha evitado la chispa que 
podría encender una guerra, que no 
llevaría sino a la pérdida de vidas y 
al atraso de dos países en vía de de-

sarrollo. La anhelada paz, y por la 
que se ha entregado tanto, no llega, 
y además se complica con la agre-
sión extranjera. 

Las Fuerzas Militares vuelven a 
tener un papel protagónico en el 
acontecer nacional; pues son las 
únicas, que en coordinación con la 
Policía Nacional, pueden defender 
a los colombianos y garantizarles 
su tranquilidad. También son las 
llamadas a defender la soberanía 
del territorio contra amenazas forá-
neas. ¿Quién más estaría dispuesto 
hasta dar su vida por esas causas? 
Pero no es un buen momento; la 
institucionalidad está golpeada, los 
principios ya no son los rieles só-
lidos por donde debe correr el tren 
de la legalidad, los valores se han 
invertido; los buenos están cues-
tionados y atacados, prestigiosos 
Generales morirán en las cárceles; 
la picota pública ha sido su premio. 
Mientras tanto los opresores, asesi-
nos, violadores de mujeres y meno-
res, los que han atacado y destruido 
la infraestructura y acabado con la 
esperanza de cientos de humildes, 
se pavonean con arrogancia en los 
templos del poder público. 

Estas Fuerzas Militares y de Policía 
no podrán ser las mismas que, lle-
nas de motivación y apoyo de sus 
compatriotas, ganaron la victoria en 

épocas de la Seguridad Democrá-
tica. Ya no pueden ser las mismas 
cuando en vez de ser aplaudidas y 
queridas, son atacadas a piedra por 
jóvenes irrespetuosos de la autori-
dad o amenazadas con armas blan-
cas por indígenas y campesinos 
que los desconocen como agentes 
del Estado. Qué triste comparar, 
con países donde los militares son 
queridos y su labor reconocida: “… 
gracias por servir…”, se escucha al 
terminar los aplausos cuando pasan 
entre sus conciudadanos civiles.

Sin embargo, y como ha sido tradi-
ción, las Fuerzas Militares defen-
derán la soberanía y responderán a 
cualquier agresión, interna o exter-
na, provenga de donde sea.
 
Que no piensen los usurpadores 
del poder que pueden utilizarnos 
para disimular su falta de lide-
razgo político. Aquí siempre ha-
brá una reacción y así como hace 
200 años: …soldados sin coraza 
ganaron la victoria..., ahora tam-
bién desde el mar y el aire este 
país será defendido. Solamente 
hay que querer, respetar y apo-
yar a los defensores de la patria.

¡A Colombia no se le puede so-
meter y menos derrotar; están sus 
Fuerzas Militares y de Policía para 
protegerla!
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Por: Mayor General Eduardo Herrera Berbel
Ex-Rector Universidad Militar

¡EJÉRCITO
 BICENTENARIO!
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Es el Ejército Nacional de Co-
lombia el que ha acompañado 
la vida republicana de la Nación 
con lealtad a sus instituciones y 
una serena subordinación demo-
crática durante doscientos años. 
Que cumple a cabalidad con su 
deber constitucional y la defensa 
del pueblo, al cual se debe. Pero 
quién se iba a imaginar que, en 
esta efeméride tan especial del 
Bicentenario, estaría en el ojo 
del huracán, como parte de una 
agenda mediática de intereses di-
versos, ideológicos y polarizados 
sobre el acontecer del país. Es 
un Ejército bajo el escrutinio pú-
blico, de por sí, válido, necesario 
y legítimo, que nadie niega ni re-
chaza, mientras sea responsable 
y calificado. Un Ejército en el que 

se presentan las dificultades que 
pueden darse en una Institución 
de más de doscientos cuarenta 
mil integrantes, y compuesto por 
virtudes y vicios de nuestra queri-
da sociedad colombiana.

No es la intención del suscrito en-
trar por ahora en esa controversia 
mediática frente a lo denunciado, 
y a los pronunciamientos de man-
dos naturales y voceros legítimos 
autorizados. Pero sí es el momen-
to para que los operadores judi-
ciales, disciplinarios y fiscales ha-
gan su trabajo con prontitud y la 
severidad que ameritan estos he-
chos delicados ya denunciados, 
sin presiones indebidas, con el 
debido proceso y con las garan-
tías a las que tienen derecho los 

militares como cualquier ciuda-
dano. Ese el camino institucional 
a seguir, a respetar, a apoyar; no 
son los medios de comunicación 
los indicados para hacer valora-
ciones, juicios y establecer res-
ponsabilidades judiciales indivi-
duales. Ése no es su trabajo. Con 
el solo hecho de publicar y hacer 
seguimiento a sus denuncias 
cumplen una labor trascedente 
para la transparencia en el ejerci-
cio de lo público y el combate in-
declinable contra la corrupción. A 
pesar de este plausible propósito 
investigativo, aprecio las porta-
das de la Revista Semana exage-
radas y caricaturizantes del noble 
oficio del soldado. Espero que el 
columnista Coronel esté muy sa-
tisfecho con su publicación.

Campaña Héroes  Bicentenario EJC avanzando por Colombia
Tomado de: Ejercito.mil.com - Departamento de Diseño CGA.
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¡Ejército Bicentenario!

El nuestro, es un Ejército que aún 
enfrenta un conflicto armado, así 
no se quiera reconocer por el Go-
bierno, donde persisten factores 
de inestabilidad, amenazas rea-
les, latentes y peligrosas para la 
seguridad nacional e integridad 
de los conciudadanos. 

Son retos y desafíos en un horizon-
te donde permanecen grises nu-
barrones de inseguridad, sin pre-
tender desconocer con esto los 
loables esfuerzos hechos por las 
Fuerzas Militares y autoridades ci-
viles, para generar ambientes se-
guros de convivencia y legalidad. 

Es un Ejército que carga en su 
morral un legado histórico que 
ha mantenido incólume desde la 

gesta emancipadora, que ha he-
cho gala de honor e hidalguía en 
su proceder institucional y que 
debe reflejar en su unidad mono-
lítica interna su compromiso pa-
trio. Unidad que no debe flaquear, 
sino prevalecer frente a cualquier 
diferencia doctrinal o impasse en 
el marco del ejercicio del mando. 

Suponer divisiones internas, diz-
que por cambios de cúpulas mi-
litares, y pretender ahondarlas 
en los medios con filtraciones de 
algunos militares, es una visión 
precipitada e inentendible. Sólo 
pregunto, ¿dónde quedó ese ta-
lante recio del militar colombiano 
de poder expresar con firmeza y 
carácter ante su superior su pare-
cer y/o denunciar los hechos y las 

conductas ilegales en las instan-
cias pertinentes? 

Quienes portamos y portan el 
glorioso uniforme del Ejército 
Nacional, y en lo espiritual el 
uniforme ético, tenemos claro 
que la dignidad humana es in-
violable, que la honestidad, la 
lealtad, el valor, la prudencia, 
la constancia, la solidaridad, la 
fidelidad y la transparencia son 
la piedra angular de nuestra 
profesión. Y que la confianza es 
la esencia de la efectividad del 
Ejército y la base de la profesión 
militar, y por ello se debe forta-
lecer en los trances difíciles. La 
resiliencia de este Ejército Bi-
centenario lo hará salir adelante. 
Que no quepa la menor duda.
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La soberanía, la independencia 
y la democracia de Colombia se 
encuentran fuertemente amena-
zadas tanto a nivel interno como 
externo; en ambos casos esta-
mos siendo víctimas de narcote-
rroristas que no han dejado de 
delinquir y son la muestra feha-
ciente de la falsa paz de Santos. 
Pero lo más grave es el apoyo 
que desde el exterior reciben di-
ferentes grupos delictivos como 
el ELN y las FARC, especialmen-
te por parte de Nicolás Maduro1 
.Indiscutiblemente estamos vi-
viendo una nueva agresión por 
parte de quien gracias al apoyo 
de las fuerzas armadas de su 

país ostenta el poder en Vene-
zuela y figura como la cabeza 
del régimen que ante más de 50 
países del planeta es reconoci-
do como un gobierno ilegítimo. 

Para Maduro la única forma de 
asegurar su permanencia en la 
silla del Palacio de Miraflores es 
comprando la lealtad de las Fuer-
zas Armadas, con el general Vla-
dimiro Padrino López, su Ministro 
de Defensa a la cabeza y mante-
niendo involucrados a los gene-
rales y almirantes en los cargos 
de Ministros y al frente de gran 
cantidad de altas responsabilida-
des en la Administración Pública, 

así como con la politización de la 
Fuerza Armada Bolivariana y la 
colaboración de los numerosos 
agentes cubanos que adelantan 
la contrainteligencia en todas las 
instituciones del estado, pero en 
particular en la Fuerza Armada2, 
como lo afirma el general venezo-
lano Hugo Carvajal.

Pero ante la opinión general de 
los venezolanos y para suscitar 
un ambiente ultranacionalista que 
justifique sus acciones, Maduro 
requiere generar un conflicto ar-
mado que le facilite su supervi-
vencia en el poder. Para ello, po-
siblemente con la guía cubana y 

AGRESIÓN

Por: Almirante David Rene Moreno Moreno
Ex-Presidente Cuerpo de Generales y Almirantes y analista

Las amenazas a la 
institucionalidad Colombiana
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Agresión

el visto bueno de Rusia, Corea del 
Norte y otros países amigos, está 
preparando el camino para justi-
ficar un ataque y demostrar ante 
propios y extraños que Colombia 
es una amenaza a su seguridad y 
que por tanto debe responder a las 
supuestas provocaciones y actos 
bélicos del gobierno colombiano.

Es así como por ejemplo Maduro 
ha manifestado en los medios de 
comunicación que Colombia tie-
ne un plan de provocación hacia 
Venezuela3 a lo cual el Presidente 
Iván Duque Márquez ha respondi-
do en forma negativa y hasta en la 
Asamblea de la ONU del pasado 

25 de septiembre 2019, ha mani-
festado que no se dejará provocar 
y ratifica que Colombia no será un 
país agresor. Pero las amenazas 
de Maduro contra Colombia son 
perfectamente claras; el pasado 
4 de septiembre Maduro anunció 
que desplegará un sistema de mi-
siles en la frontera con Colombia 
porque el gobierno del Presidente 
Duque pretende generar un con-
flicto en la zona4.

Otras acciones de agresión con-
tra el país, además de las fre-
cuentes declaraciones grotescas 
contra el Presidente de Colombia, 
son los ejercicios militares deno-

minados “Venezuela Soberanía y 
Paz 2019” ordenados a efectuar-
se en la frontera con nuestro país 
entre el 10 y el 28 de septiembre 
2019, lo cual, aunque tienen la li-
bertad de hacerlo dentro de sus 
fronteras, por las declaraciones 
públicas de la trajinada narrativa 
de Maduro y de algunos militares, 
estos ejercicios se constituyen en 
una amenaza e intimidación fla-
grante al pueblo colombiano.

Aunque varios analistas coinciden 
en que no habrá una guerra que 
enfrente a Venezuela con nuestro 
país, debido especialmente a que 
no cuenta con los recursos sufi-

TIAR (Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca).
Tomado de: papagayonews.com - Departamento de Diseño CGA.
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cientes para soportar los gastos 
que genera el conflicto, adiciona-
do a una deuda externa cercana 
a US$175.000 millones de dólares 
y a la hiperinflación5, es impor-
tante resaltar lo que ha sucedido 
en las guerras mundiales donde 
como es el caso de Alemania, 
la máquina de fabricar dinero no 
paró y se llegó en 1923 a índices 
económicos insospechados, ya 
que se imprimieron billetes de 
100 billones de marcos y cuando 
se empezó la regularización de la 
economía se equiparó el valor de 
1 billón de marcos federales por 1 
marco alemán nuevo6; entonces, 
la restricción a entrar en una gue-
rra por problemas económicos no 
es la causa que impida a Vene-
zuela generar una conflagración 
con un país vecino. Solamente las 
respuestas sopesadas y los aná-
lisis racionales son los que evitan 
las confrontaciones.

Ante la ausencia de información 
sobre Venezuela, debido a las 
políticas gubernamentales res-
trictivas en todos los campos, se 
calcula que las Fuerzas Armadas 
Bolivarianas están constituidas 
por aproximadamente 150.000 
miembros activos y apoyadas 
por unas milicias armadas com-
puestas por varios millones de 
personas. Los equipos y material 
en general de que están dotadas 
las Fuerzas Militares son princi-
palmente de fabricación rusa y 
china, existiendo la información 
de que muchos de estos han es-
tado fuera de servicio, pero con la 
llegada masiva de personal ruso 
a territorio venezolano, especial-
mente en este año, se supone que 
han arribado a reparar y colocar 
en servicio aviones, helicópteros, 

radares, misiles y demás material 
para defensa  y ataque.

Esto significa que no se deben 
desestimar las actuales capa-
cidades ofensivas de la Fuerza 
Armada Bolivariana; no se con-
sidera que estas Fuerzas se en-
cuentren actualmente en la pe-
nosa situación de marzo 2008, 

cuando Chávez rompió relacio-
nes con Colombia por el abati-
miento del delincuente alias Raúl 
Reyes en la frontera con Ecuador, 
ordenando la movilización de 10 
batallones hacia la frontera de 
nuestro país y donde muchos 
tanques se vararon en el camino 

y los soldados tuvieron que mar-
char con el colchón al hombro. El 
ejercicio “Venezuela Soberanía y 
Paz 2019” le está sirviendo a Vla-
dimiro Padrino como indicador 
del estado real del alistamiento y 
las capacidades de la Fuerza Ar-
mada Bolivariana y a estos como 
un entrenamiento en caso de ver-
dadera movilización.

El pasado 23 de septiembre 2019 
se activó el Tratado Interameri-
cano de Asistencia Recíproca 
(TIAR)7 debido a la crisis que se 
ha generado por el actuar del 
gobierno venezolano; la votación 
fue de 16 países a favor de la ac-
tivación, 1 voto en contra, 1 abs-
tención y otros que no se hicieron 
presentes. Los temas inmediatos 
están relacionados con el comba-
te frontal a la corrupción, a las ac-
tividades ilícitas y a las violacio-
nes de los derechos humanos por 
parte de altos funcionarios del ré-
gimen de Maduro, pero este Tra-
tado también ha sido destinado a 
prevenir y reprimir las amenazas y 
los actos de agresión contra cual-
quiera de los países de América.8

Esto demuestra que el gobier-
no de Maduro, no Venezuela, se 
considera como una amenaza 
para la seguridad hemisférica; 
este personaje está buscando la 
disculpa para iniciar un conflicto 
que solo llevará a incrementar la 
pobreza en ese país hermano. 

Es muy triste ver diariamente 
el éxodo de venezolanos hacia 
otros países de la región buscan-
do un mejor mañana para sus 
familias, ya que muchos están 
sufriendo hambre, no tienen tra-
bajo, no pueden acceder a las 

Agresión

medicinas, mientras que el go-
bierno ilegítimo gasta ingentes 
sumas de dinero en la carrera ar-
mamentista iniciada por Chávez.

1Iván Duque Márquez. Presidente de Colombia. Inter-
vención ante la 74 Asamblea de Naciones Unidas. 25 
septiembre 2019. “…Mi Gobierno tiene pruebas feha-
cientes y contundentes que corroboran el apoyo de la 
dictadura a grupos criminales y narcoterroristas que 
operan en Venezuela para atentar contra Colombia”, 
“…Este dossier de 128 páginas contiene el acervo 
probatorio que demuestra la complicidad del régi-
men de Nicolás Maduro con los carteles terroristas 
que atentan contra el pueblo colombiano…”. Duque 
entrega documento a ONU con pruebas de apoyo 
de Maduro al terrorismo. www.eluniversal.com.co/co-
lombia/duque-entrega-documento-a-onu-con-prue-
bas-de-apoyo-de-maduro-al-terrorismo-LN1791418 

2Agentes cubanos controlan la Fuerza Armada de 
Venezuela, dice ex general. El Periódico. Caracas. 
Jueves 28 de febrero 2019. www.elperiodico.com/es/
internacional/20190228/agentes-cubanos-fuerza-ar-
mada-venezuela-7328720 
3“…El Presidente Iván Duque, sub Presidente (SIC) 
Iván Duque tiene un Plan de Provocación, un falso 
positivo para el mes de septiembre, él pretende mon-
tar un falso positivo, agredir territorio venezolano para 
ir a (sic) Consejo de Seguridad de Naciones Unidas y 
armar un show político barato a costa de un conflicto 
armado, por eso ayer decreté el alerta naranja a to-
das las tropas de la Fuerza Armada Nacional Boliva-
riana a lo largo y ancho de la frontera con Colombia 
para proteger la soberanía de la tierra venezolana…” 
Telesur. Noticias. 4 septiembre 2019. 06:43 pm. You-
tube.com/watch?v=fH1xmLJHjPo  
4Duque tacha de “bravuconada” El anuncio de Ma-
duro de poner misiles en la frontera. “…Ahora va-
mos a desplegar el sistema misilístico de defensa 
antiaérea, de defensa terrestre, blindada, vamos a 

desplegarla del 10 al 28 de septiembre…” www.efe.
com/efe/america/politica/duque-tacha-de-bravuco-
nada-el-anuncio-maduro-poner-misiles-en-la-fronte-
ra/20000035-4057621. 5 de septiembre 2019.
5Venezuela, un país hipotecado y con una sola 
deuda al día. www.portafolio.co/economía/Vene-
zuela-un-pais-hipotecado-y-con-una-sola-deuda-al-
dia-532834 6 de agosto 2019.
6Moll, Bruno. La Reforma Monetaria Alemana de 
1948. El Trimestre económico. Vol. 21. No. 81(1). 
Enero-Marzo 1954. Pp82-92. www.jstor.org/sta-
ble/23393452?read-now=1&seq=1#page_scan_tab_
contents 
7Se activó el TIAR por crisis venezolana en reunión 
liderada por Colombia. www.semana.com/nacion/
articulo/se-activo-tiar-por-crisis-venezolana-en-reu-
nion-liderada-por-colombia/633035 23 de septiembre 
2019.
8Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca. 
Considerandos. www.oas.org/juridico/spanish/trata-
dos/b-29.html 
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Por: Rafael González Richmond
Abogado, analista político y columnista. 

Mayor de la Reserva de la Fuerza Aérea Colombiana

“Disidencias” y 

 guerras híbridas 

Una aproximación al debatido 
concepto de “guerras híbridas” 
las definen como el conjunto de 
acciones no militares -pero con 
impacto en la percepción de se-
guridad- que buscan desestabi-
lizar un estado democrático fun-
cional mediante la polarización 
radical de la sociedad.

Estas acciones crean un escena-
rio distorsionado de percepción 
pública, por vía de presión polí-
tica, legislativa, judicial, social y 
mediática que, combinada con 
actos de violencia puntual y más 
o menos esporádicos (los cuales 
pueden incluir acciones conven-

cionales y no convencionales, 
de tácticas de guerrillas, de te-
rrorismo y de crimen organizado 
trasnacional), le impidan a la po-
blación y a sus gobernantes dis-
tinguir si se encuentran en estado 
de guerra aparente o de paz, mu-
tando el resultado de la victoria .
Analistas y académicos han desa-
rrollado este concepto para expli-
car escenarios complejos de con-
flicto armado no convencional, 
asimétrico y de baja intensidad, 
tomando como ejemplos conflic-
tos armados como los de Che-
chenia, Osetia del Sur, la segunda 
Guerra de Líbano entre Hezbolá e 
Israel en 2006, Sri Lanka y, más 

recientemente, la anexión rusa a 
la península de Crimea y su muti-
lación a Ucrania. 

En todos esos ejemplos hay ca-
racterísticas comunes con la rea-
lidad colombiana: la existencia de 
grupos irregulares alimentados 
por factores trasnacionales en 
áreas de frontera porosas, donde 
pueden hacer presencia y ejercer 
control relativo más o menos dilui-
do en sectores que les permiten el 
desarrollo de economías ilegales 
y la captura por asedio, amenaza 
y confinamiento de la población 
civil, interviniendo en los diferen-
tes niveles de la vida cotidiana y 
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en las administraciones locales.
Con la llegada al poder de gobier-
nos simpatizantes con el chavis-
mo durante la primera década del 
presente siglo, la evaluación de 
las amenazas y las hipótesis de 
respuesta de Colombia en rela-
ción con sus vecinos variaron no-
tablemente. Las tensiones dejaron 
de girar exclusivamente alrededor 
del diferendo limítrofe, del contra-
bando y de las dinámicas migra-
torias, para ser reemplazadas por 
un flujo creciente y sostenido de 
intercambio de narcotráfico, ar-
mas y explosivos, capacitación y 
entrenamiento y disponibilidad de 
zonas de retaguardia protegidas 
o toleradas para su uso cada vez 
más permanente por grupos ar-
mados ilegales. Con todo y eso, 
se ha procurado evitar la carac-
terización de un conflicto armado 

internacionalizado, hasta ahora.
Colombia no ha sido un país agre-
sor ni expansionista. Por el con-
trario, ha mantenido constante 
una política de arreglo de contro-
versias por vía diplomática, que 
incluso nos ha costado la pérdida 
de áreas significativas de territorio 
con todos nuestros vecinos. Sin 
embargo, el manejo de las fric-
ciones ha sido exitoso en el man-
tenimiento de la paz en lo que a 
conflicto armado convencional se 
refiere. Pero a un alto costo en el 
ámbito interno.

Si bien las tensiones se han con-
centrado en la frontera venezola-
na, no debe olvidarse que la di-
námica en las otras haya sido un 
problema menor: el ingreso de 
armamento ilegal, incluyendo fu-
siles, municiones, armas de apo-

yo, explosivos, iniciadores, com-
bustible y un largo etcétera, se 
concentró durante años en zonas 
limítrofes con Ecuador y Perú, y 
obligaron al desarrollo de opera-
ciones militares ofensivas concer-
tadas y no concertadas, de medio 
y alto impacto, que alcanzaron su 
pico más alto con la Operación 
“Fénix” donde se dio de baja a 
alias “Raúl Reyes” en un área 
campamentaria bien establecida.
Con Venezuela las dinámicas han 
sido diferentes. Las recurrentes 
violaciones de espacio aéreo y te-
rrestre, las acciones sobre los pa-
sos limítrofes no controlados, los 
reiterados cierres fronterizos, el 
maltrato y la expulsión de nacio-
nales colombianos que llevaban 
décadas asentados en ciudades 
y poblaciones fronterizas (usando 
medidas de señalamiento y per-

Ilustración que representa una guerra , sus estrategias y concecuencias
Tomado de: Forodeanalisis.org - Departamento de Diseño CGA.
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secución que nadie jamás ima-
ginó ver en este continente) han 
caldeado las relaciones recípro-
cas en los distintos niveles. 

Dependiendo del sector de fronte-
ra, la caracterización de acciones 
y reacciones de las autoridades 
civiles y militares también varían 
de manera dramática, siendo muy 
distinta la situación en los seg-
mentos de La Guajira, del Cesar 
y el Catatumbo o el de Boyacá y 
Arauca, con diferencias marcadas 
por el tipo de actividad que reali-
zan los diferentes grupos crimina-
les y los intereses económicos o 
políticos que definen su accionar. 

Sin embargo, las dinámicas han 
variado sustancialmente en los 
últimos años. Son bien conocidas 
las relaciones de la Venezuela 
chavista con los grupos armados 
ilegales que han adelantado pro-
cesos de negociación y desmovi-
lización con el gobierno nacional, 
y su injerencia en asuntos inter-
nos de Colombia a través de esos 
mismos procesos. 

Hoy el deterioro de las condicio-
nes y el aumento en el tono y el 
volumen del discurso de la dicta-
dura, junto a la intensificación de 
situaciones que degradan y esca-
lan la tensión fronteriza, aunado al 
inmenso flujo migratorio de per-
sonas que escapan de esa cruda 
realidad, hace necesario plantear 
la necesidad de analizar el esce-
nario teniendo en cuenta facto-
res que trascienden lo local o lo 
regional. No se trata sólo de las 
llamadas “disidencias” o de los 
“grupos residuales”, se trata de 
hacer una apreciación completa 
y funcional que tenga en cuenta 

todos los factores que influyen en 
un escenario que es complejo, di-
námico y que tiene múltiples apo-
yos a ambos lados de la frontera.
La presencia de asesores mili-
tares rusos y la acumulación de 
equipos militares en áreas fron-
terizas terrestres y marítimas; la 
disponibilidad y alistamiento de 
medios aéreos de última genera-
ción y la realización de ejercicios 
que incluyen la interoperabilidad 
con milicias civiles armadas, jun-
to con el despliegue de agentes 
de inteligencia en áreas sensibles 
de nivel estratégico en nuestro 
territorio y la creciente injerencia 
en asuntos políticos, sociales y 
electorales, son factores eviden-
tes que merecen un análisis dis-
tinto al que tradicionalmente ha 
venido usándose para evaluar la 
amenaza y formular hipótesis. La 
anexión de Crimea y la crisis in-
terna provocada en Ucrania, es 
un ejemplo que debe ser estudia-
do y tenido en cuenta para hacer 
nueva prospectiva.

No es la diplomacia el escenario 
exclusivo de reflexión sobre estos 
temas, menos aún cuando el de-
bate interno provocó profundos 
roces entre las políticas impues-
tas por la administración anterior 
y las asociaciones que, por su 
naturaleza y experiencia acumu-
lada, deben liderar el análisis y el 
debate público sobre estos temas 
de seguridad y defensa nacional.
Tampoco puede ser el debate 
mediático el que, a partir de lo 
emocional y del rating, tenga la 
capacidad de politizar el tema de 
la defensa nacional e influir en la 
toma de decisiones en el ámbito 
legislativo sobre estos asuntos, 
donde ya se están formulando 

“soluciones” que tienen más tin-
te de convertirse en camisas de 
fuerza y que exponen una com-
petencia exclusiva y privativa del 
Ejecutivo a un debate coyuntural y 
oportunista, influido por intereses 
electorales y penetrado por cono-
cidos factores de corrupción.
Las guerras híbridas precisamen-
te tienen como objetivo principal 
minar la integridad, legitimidad 
y coherencia de las instituciones 
nacionales, para facilitar el caos 
y generar la inestabilidad nece-
saria que permita alcanzar sus 
fines. En tal sentido, la propuesta 
de plantear una Ley de Seguridad 
y Defensa Nacional es altamente 
inconveniente en este momento, 
toda vez que abre la oportunidad 
a intereses que ya han manifesta-
do públicamente (aquí y en Ca-
racas) su intención de petrificar 
y diluir en discusiones intermina-
bles la toma oportuna de decisio-
nes, con miras a afectar nuestra 
arquitectura institucional como 
democracia republicana.

Los referentes cercanos están 
ahí: El Salvador ya hizo el ensa-
yo y ahora busca con desespera-
ción una salida a esa camisa de 
fuerza de orden legal, en medio 
de un proceso fracasado que 
permitió el ascenso al poder de 
quienes buscaron destruir la insti-
tucionalidad para refundarla a su 
acomodo, como sucedió también 
en Nicaragua. Disculparán la ex-
presión, pero es hora de dejar de 
mirarnos el ombligo.

1Al respecto, véase el estupendo análisis de la Revis-
ta de la Escuela de Guerra Conjunta de las Fuerzas 
Armadas de la República Argentina “Visión Conjun-
ta”, Año 9, No. 17, Buenos Aires, diciembre de 2017, 
especialmente el artículo del señor Coronel LOCATE-
LLI, Omar Alberto; “Guerras híbridas, su centro de 
gravedad y la victoria”, págs. 40-46.
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Pasa el tiempo y los colombianos 
no vemos que los graves proble-
mas que afectan la vida nacional 
se solucionen o al menos que la 
situación reinante en seguridad, 
empleo, economía y en otros as-
pectos mejore en algo. Permane-
cen vigentes muchas de las situa-
ciones dolorosas y críticas que nos 
mantienen decepcionados, pre-
ocupados, nerviosos, recelosos. 

Esto ha pasado con casi todos los 
gobiernos e inclusive algunos de 
ellos no solo no mejoran la situa-
ción, sino que la empeoran como 
sucedió con el gobierno del 2010 
al 2018.   

A continuación, se analizan los 
factores que inciden en la coja 

marcha del país, siendo sus au-
tores los funcionarios públicos, 
los responsables directos de 
que en nada se avance ni nada 
se solucione.

En primer lugar, hay que citar la 
politiquería, que marca el defi-
ciente comportamiento de los em-
pleados estatales, que consiste 
en la degeneración de la política 
para beneficio personal. 

Sigue la politización, que señala 
la pasión insaciable de los parti-
dos y movimientos por hacerse al 
poder. Continúa la polarización, 
que lleva a los anti demócratas 
a desestabilizar y alterar el orden 
social. De otro lado, se tiene la co-
rrupción, que es la perversión en 

el manejo de dineros oficiales y 
que afecta considerablemente el 
desarrollo del país. Y, también, los 
desenfoques que muestran los 
organismos oficiales para cumplir 
las misiones correspondientes y 
darles solución a los distintos pro-
blemas y conflictos nacionales; 
esto ocurre por la falta de planea-
miento, dirección en la ejecución, 
control y supervisión.  

Las causas de estas dolorosas in-
consistencias en la vida nacional 
son la imposición de los intereses 
personales y familiares sobre los 
intereses nacionales por parte 
de muchos empleados públicos; 
la coacción en el manejo de los 
intereses políticos, la falta de éti-
ca y moral, la incapacidad, la in-

Decepciones 
a la lata

Por: Brigadier General (RA) Adolfo Clavijo Ardila
Historiador- Magister en Seguridad y Defensa
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competencia y la ineptitud de los 
funcionarios oficiales para el des-
empeño de sus funciones y para 
resolver los problemas que, por 
misión, deben atender las respec-
tivas entidades. 

Las consecuencias de los facto-
res que se aprecian aquí son los 
fenómenos que tienen en ascuas 
al país como la amenaza exterior, 
el terrorismo, el narcotráfico, los 
asesinatos selectivos, el secues-
tro, la extorsión, la corrupción, 
algunos de los cuales se incre-
mentaron notoriamente desde el 
gobierno de Juan Manuel Santos; 
y otras secuelas que afectan el 
sector productivo (economía, fi-
nanzas, industria, comercio, agri-
cultura, petróleo y minería) y el 

sector social (educación, salud, 
y empleo). Y en la mención de 
inconsistencias e incoherencias 
estatales que producen decep-
ciones a la lata en la ciudadanía 
es forzoso tener en cuenta los 
frecuentes desaciertos que mues-
tran el Poder Legislativo y el Poder 
Judicial. 

El primero produce leyes y refor-
mas constitucionales que no res-
ponden a las verdaderas necesi-
dades del país, y el segundo, con 
mucha frecuencia, dicta fallos y 
sentencias que no se ajustan a la 
realidad de los hechos.Esto suce-
de porque ni en el Congreso ni en 
las cortes ni en los juzgados se es-
tudian ni se evalúan los contextos 
y las circunstancias que generan 

errores en la toma de decisiones 
para cada proceso o juicio.  

Lo que se requiere para mejorar 
la situación del país es una 
Política de Estado que incluya 
una Ley de Seguridad y Defensa 
complementada con estrategias 
integrales   específicas para hacer 
desaparecer del espectro nacional 
el terrorismo, el narcotráfico, la 
minería ilegal. 

Además, unas metodologías, 
unos planeamientos y unos 
procedimientos eficientes que 
garanticen el logro de los objetivos 
que se persiguen y unos directivos 
que acrediten un estricto desarrollo 
operacional para el alcance de los 
objetivos institucionales. 

Corupción en Colombia
Tomado de: kienke.com - Departamento de Diseño CGA.
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Por: Jair Peña Gómez
Vicepresidente de Lux - Smart Investment. Analista y Consultor Político

La pregunta que Colombia debe 
hacerse no es si va a la guerra 
con Venezuela, la pregunta es 
cómo vencer a Venezuela en una 
guerra que ya empezó.

La idea de que la guerra es una 
confrontación bélica directa en-
tre dos o más Estados es la más 
común y difundida entre las per-
sonas no especialistas en temas 
políticos, geoestratégicos o mili-
tares, y aunque no es errada, esa 
es la concepción en un sentido 
convencional. No obstante, des-
de la Segunda Guerra Mundial 
sólo unas cuantas guerras han 
conservado dichas característi-
cas; la mayoría de guerras en el 
mundo desde 1945 han sido asi-

métricas o no convencionales. En 
otras palabras, han sido conflictos 
que se desarrollan sin una decla-
ración formal de guerra entre las 
partes –en ocasiones es decla-
rada sólo por una de las partes-, 
con la particularidad de que exis-
te una desmesurada diferencia 
en la capacidad militar, logística, 
económica, diplomática, y en sín-
tesis, disuasoria de los bandos. 

Una guerra asimétrica no significa 
un enfrentamiento entre las fuer-
zas legítimas de los países impli-
cados, sino más bien es un con-
flicto entre fuerzas legítimas de 
un país y las fuerzas insurgentes 
(guerrillas y grupos paramilitares) 
del otro. Un pertinente ejemplo de 

ello es Estados Unidos, la gran 
potencia tecnológica y militar del 
globo y el país con la mayor in-
versión en defensa de la historia, 
que antes de la Guerra Fría ganó 
todas las guerras en las que parti-
cipó y que después de su inicio, y 
aún al término de esta, ha sufrido 
varias derrotas importantes, pre-
cisamente en guerras no conven-
cionales. Algunas de estas derro-
tas se dieron en el marco de un 
mundo bipolar: Estados Unidos 
vs. Unión Soviética, y otras tantas 
después de la caída de la URSS.
Tómense como ejemplo de gue-
rras asimétricas libradas y per-
didas por EE.UU. la Guerra Civil 
de Laos, la Invasión de Bahía de 
Cochinos en Cuba, la Guerra de 

“La guerra es la continuación de 
la política por otros medios”.

- Carl von Clausewitz –

COLOMBIA EN PIE 
DE GUERRA
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Vietnam, la Guerra Civil Cambo-
yana y la Guerra Civil Libanesa. 
Todas ellas guerras de guerrillas. 
Es relevante mencionar que 
aquellas en las que EE.UU. ha 
logrado salir victorioso como las 
de Afganistán e Irak, han sido 
victorias pírricas, que han signi-
ficado cuantiosas inversiones de 
recursos y numerosas pérdidas 
humanas, sin que el país nortea-
mericano haya conseguido sus 
imperativos geopolíticos, como 
establecer gobiernos aliados en 
oriente medio que hagan un con-
trapeso a Irán en la región, o con-
formar democracias sólidas que 
redunden en un efecto dominó 
para lograr la democratización y 
liberalización del mundo islámico.
Con estas precisiones respecto 
a la mutación de la guerra y ha-
ciendo un análisis de la actuali-
dad geopolítica colombiana, es 
irresponsable negar lo evidente: 
Colombia está en pie de guerra 
con Venezuela. No es un conflicto 
que Colombia buscó y tampoco 
es una guerra convencional. Los 
Sukhoi no sobrevolarán territorio 
colombiano y no van a bombar-
dear Apiay, Larandia, CATAM o 
Palanquero. Los famosos tanques 
con los que constantemente ame-
nazó Chávez a Colombia no inva-
dirán La Guajira, ni a la Armada 
Bolivariana asediará Cartagena. 
En primera medida porque la cri-
sis económica y social del país 
vecino impide que el régimen de 
Nicolás Maduro contemple si-
quiera la idea de atacar Colombia 
directamente, dado que no cuen-
ta con la capacidad financiera, 
logística y operacional para man-
tener un conflicto. En segunda 
instancia porque, aunque en el 
papel Venezuela tiene mejor ar-

mamento, en la práctica Colombia 
tiene unas FF. MM. profesionales, 
que se cuentan entre las más ver-
sátiles y efectivas del mundo. En 
tercera y última medida, porque 
es innecesario, ya que es más 
eficiente atacar y desestabilizar 
el país por medio de las guerrillas 
de las FARC y ELN, que cuentan 
con el apoyo y beneplácito del ré-
gimen chavista.

Una amenaza clara

"Coca no es cocaína, cocaína 
es la que consumen en Estados 
Unidos, el primer consumidor de 
cocaína (...) Yo mastico coca, to-
dos los días en la mañana y mi-
ren como estoy", una frase no tan 
célebre del exdictador venezola-
no Hugo Chávez, a la que hoy al-
guien podría contestar despreve-

nidamente: “muerto”, y que –si se 
leen entrelíneas- denota un desa-
fío a la lucha contra el narcotráfico 
que han librado EE.UU. y Colom-
bia de forma mancomunada. 

La relación de Chávez con el nar-
cotráfico fue estrecha, al menos 
así lo confirman los testimonios 
de Alex Cifuentes, colaborador 
del Chapo Guzmán, que en el 
juicio adelantado por la justicia 
estadounidense al capo mexica-
no declaró que Hugo Chávez era 
identificado por este último bajo 
el alias de “Loco”, y que, en efec-
to, de Venezuela salían aviones 
cargados con droga rumbo a Re-
pública Dominicana.

Lo cierto es que Venezuela ya no 
es un Estado auxiliador del nar-
cotráfico como tal vez lo fue con 
Chávez, el país caribeño es ahora 
un narcoestado, basta mencionar 
el Cartel de los Soles, una organi-
zación narcotraficante integrada 
por oficiales de alto rango de la 
Fuerza Armada Nacional Boliva-
riana (FANB), encabezada por el 
presidente de la Asamblea Nacio-
nal Constituyente, Diosdado Ca-
bello, y que opera articuladamen-
te con el Cartel de Sinaloa, Cartel 
del Atlántico, el Cartel de los Ze-
tas, las FARC, el ELN, entre otros. 
Pero eso sólo es la punta del ice-
berg, probablemente Venezue-
la sea en la actualidad la capital 
mundial del crimen transnacional 
organizado, todo tipo de acciones 
delictivas convergen y se entreve-
ran allí. Es un país en el que ope-
ran bandas dedicadas a la trata 
de personas, a la venta y tráfico 
de armas, a la explotación y co-
mercialización de Uranio –por eso 
el interés de Irán y Rusia más allá 
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del petróleo- y al saqueo general 
de los recursos del país vecino. 

Colombia por su parte represen-
ta la lucha radical contra las dro-
gas, ya que ha sufrido de primera 
mano el flagelo de la violencia por 
parte de los distintos carteles del 
país y las guerrillas marxistas-le-
ninistas del ELN y las FARC, que, 
dicho sea de paso, financian su 
lucha revolucionaria con dineros 
del narcotráfico.

En este instante más allá de los 
2.219 km de frontera de Colombia 
con Venezuela se albergan miles 
de guerrilleros y narcotraficantes, 
ávidos de atacar al país con el 
fin de desestabilizarlo y generar 
crisis de gobernabilidad. Quizá 
no es de su interés dar un golpe 
de Estado e instaurar el socialis-

mo, como ingenuamente podría 
creerse, sino distraer, desarticular 
y dispersar las energías naciona-
les en la lucha contra el crimen, 
el narcotráfico y el terrorismo. 
Azuzar la polarización, evitar 
consensos políticos y consensos 
como nación o “acuerdos sobre 
lo fundamental” en palabras de 
Álvaro Gómez. Generar temor y 
sensación de caos. Una Colom-
bia fuerte representa para la dic-
tadura venezolana, las guerrillas y 
los grupos narcotraficantes afines 
una seria dificultad para acometer 
sus negocios ilícitos.

Tampoco se puede despreciar 
la capacidad de infiltración que 
tiene el Servicio Bolivariano de 
Inteligencia Nacional (SEBIN) en 
Colombia, que aprovechando la 
crisis migratoria, con el apoyo 

de la Dirección de Inteligencia 
de Cuba (G2), hace presencia 
en Bogotá. Al menos así lo deja 
entrever Ethan Bronner, editor de 
Bloomberg News en el artículo 
titulado “Mercenaries, spies, and 
double agents gather en masse 
in Bogota” (Mercenarios, espías 
y agentes dobles se reúnen en 
masa en Bogotá). Sin duda, Mira-
flores está disponiendo de todos 
sus recursos políticos y diplomáti-
cos para desestabilizar Colombia.

Vulnerabilidades

En palabras del experto en cien-
cias políticas Paulo Gregoire, “el 
primer imperativo geopolítico de 
un país es alcanzar el control es-
tatal de todo su territorio”, y esto 
se debe dar no sólo militarmente, 
sino también institucionalmente. 
Desafortunadamente el Estado 
colombiano cuenta con una ins-
titucionalidad débil que no ha lo-
grado hacer presencia a lo largo 
y ancho del país. No sólo existen 
terrenos inexplorados, inhabita-
dos, poco poblados, relegados y 
a la suerte de Dios como Guainía, 
Vaupés o Chocó, por mencionar 
tres casos puntuales, sino que 
hay lugares vedados para la fuer-
za pública en donde el control lo 
ejercen grupos armados ilegales, 
imponiendo “la ley y el orden”; 
llegando a gozar de legitimidad 
y reconocimiento por parte de los 
pobladores.

A esta incapacidad de cumplir el 
más primario de sus imperativos, 
se le suman otros tantos desco-
nocidos por la clase dirigente en 
una muestra más de ignorancia 
supina. Por ejemplo, Colombia 
es el único país con dos océanos 
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en América del Sur, pero ha sido 
incapaz de desarrollar las indus-
trias pesquera y turística, minería 
submarina, vastas zonas francas, 
centros de acopio y una flota mer-
cante dignas de un país con vo-
cación de potencia económica 
regional. 

Esto hace a Colombia profunda-
mente dependiente de las carrete-
ras y aeropuertos, que en caso de 
ser atacados -como se sospecha 
que pueden serlo-, generarían 
serios problemas a la movilidad 
ciudadana, al transporte de mer-
cancías e incluso al despliegue 
de las FF. MM. Es de esperar esos 
ataques a la infraestructura crítica 
del país: puentes, refinerías, hi-
droeléctricas, represas, torres de 
comunicación y demás, reitero, 
no por parte de la Fuerza Armada 
Nacional Bolivariana (FANB) sino 
por parte de las guerrillas.

Al mismo tiempo el país carece 
de una diplomacia sólida, que ga-
rantice que los intereses naciona-
les sean defendidos por personas 
idóneas, con altura, seriedad y fir-
meza. La diplomacia colombiana 
no es un talón de Aquiles, sino 
una pierna con gangrena. Histó-
ricamente la Cancillería ha hecho 
parte del tejemaneje de las admi-
nistraciones de turno, y antes que 
servir a la defensa de los intereses 
del país, ha cumplido la función 
de pagar favores a propios y ex-
traños u obtener réditos políticos. 

Esto explica en gran medida la 
pérdida de Panamá, Islas de 
los Monjes, mar de San Andrés, 
Mosquitia, los territorios amazóni-
cos otrora colindantes con Brasil 
y Perú, etcétera.La diplomacia 

colombiana cumple la labor del 
bombero y se dedica a apagar 
incendios, muestra de ello es la 
tardía reacción de Colombia a la 
crisis migratoria venezolana; no 
solicitó ayuda a la comunidad in-
ternacional para poder acoger a 
los millones de venezolanos y co-
lombianos que huyen del Socia-
lismo del Siglo XXI, y cuando lo 
hizo, la crisis superaba cualquier 
tipo de respuesta. Según informa-
ción de Migración Colombia para 
el 30 de junio del presente año, la 
población venezolana en Colom-
bia era de 1.408.055 habitantes. 
Una bomba social patente.

A su vez, Colombia cuenta con 
una frontera extensa, enmaraña-
da y frondosa, que es imposible 
monitorear; el Disneyland para los 
grupos al margen de la ley. Allí se 
transporta la mayor cantidad de 
cocaína y marihuana en el mundo, 
drogas que luego serán enviadas 
desde Venezuela hasta las Anti-
llas, Europa y el norte de África, 
esto no con la vista gorda de Ca-
racas, sino con todo el respaldo. 
Después de todo son los mismos. 
Las guerrillas colombianas funcio-
nan en el país petrolero como gru-
pos paramilitares. Hay evidencia 
de que el ELN reparte en algunas 
regiones de Venezuela las bolsas 
del CLAP (ración de alimentos 
que entrega el régimen de Ma-
duro a la población) e incluso en 
algunas de estas raciones apa-
rece el sello del grupo terrorista.
En resumen, la incapacidad ins-
titucional del Estado colombiano 
para garantizar su soberanía con 
algo más que las armas, la crisis 
humanitaria venezolana que des-
borda la capacidad institucional y 
económica de acoger dignamen-

te los migrantes, y la vastedad de 
la frontera, son la mayor debilidad 
del país y “una debilidad excesiva 
puede invitar a un ataque” (Waltz).

Riesgo
El mayor error del político es la 
arrogancia. La clase dirigente 
colombiana nunca tomó en serio 
las amenazas del país vecino, por 
considerar que unos pintorescos 
mandatarios tropicales no podían 
poner en jaque “la democracia 
más antigua de América Latina”, 
y esa arrogancia ha conducido 
a que Colombia haya entrado en 
una guerra de la que algunos aún 
no se enteran. La actitud displi-
cente, confiada y poco diligente 
de la Casa de Nariño recuerda el 
profético discurso pronunciado 
por Churchill ante el Parlamen-
to Británico antes de la Segunda 
Guerra Mundial, “os dieron a ele-
gir entre el deshonor y la guerra, 
elegisteis el deshonor y ahora 
tendréis la guerra”.

Entendido el riesgo como la pro-
babilidad de que la amenaza ca-
pitalice las vulnerabilidades, en 
este caso es del cien por ciento. 

El riesgo está en su culmen, los 
grupos insurgentes están en te-
rritorio propio. Venezuela no tiene 
que ingresar a Colombia, cuenta 
con unas guerrillas en franca lucha 
contra el Estado colombiano. Ca-
racas podría declarar y hacer una 
guerra convencional, pero ¿para 
qué? Ya tienen milicianos dentro. 
Es la tercerización de la guerra, 
Venezuela contrató dos empresas 
transnacionales (ELN y FARC), ¿y 
Colombia con quién cuenta? Tal 
vez ni siquiera consigo misma.
Alea iacta est.
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Volver nuestra mirada al Pacífico 
colombiano, más que una opción, 
es una obligación, un compromiso 
y una deuda que nuestra 
generación debe pagar por un 
pasado y un presente de olvido 
y por la necesidad de avanzar 
hacia un futuro con equidad para 
salir de siglos de vivir de espaldas 
a esta tierra que nos pertenece 
a todos los colombianos, pero 
que jamás hemos incluido como 
parte del territorio, dejándola 
al abandono e ignorando sus 
riquezas naturales, sociales y 
culturales.

Pocos son los colombianos que 
conocen el Litoral Pacífico y menos 
aún, los que lo han estudiado. 
Los gobiernos y los organismos 
estatales y privados, se han 
concentrado en el desarrollo de 
la Costa Caribe y el interior del 
país, mientras que el abandono 
de nuestro Mar del Sur se 

constituye en el mejor exponente 
del desprecio y desinterés de los 
gobernantes.

Hoy queremos volver la mirada 
para aproximarlos a la puerta que, 
al abrirla, les mostrará la riqueza 
cultural de esta gran zona de nuestro 
país, que se extiende por el costado 
occidental de cuatro departamentos, 
Chocó, Valle, Cauca y Nariño, 
conformando lo que se denomina 
geográficamente “El Andén Pacífico”.

El objetivo, es interesar a los lectores, 
en esta región y que genere 
en la mayoría, una constante 
preocupación por el rescate de tan 
importante territorio, para incorporarlo 
en el contexto nacional y aprovechar 
todo el tesoro que encierran sus 
gentes y su cultura ancestral, mezcla 
de diferentes etnias que nos ofrecen 
insospechados aspectos y también, 
desde luego, su exuberante 
paisaje, sus parques nacionales, sus 
recursos naturales renovables y no 

renovables, de manera consiente, 
ordenada y sostenible.

Pero miremos lo más importante, 
sus gentes y descubramos en ellas 
su inmensa riqueza representada 
en la música y las danzas, sus 
instrumentos, la literatura y el 
lenguaje con su prosa y poesía, la 
gastronomía nativa y afro, el arte y 
las artesanías donde se incluye la 
pintura y la escultura, la talla y los 
tejidos, costumbres y tradiciones 
religiosas, su cosmovisión y su 
modus vivendi; ello nos permitirá 
viajar hacia esa fantástica tierra 
que es mucho más que llegar a 
Buenaventura o Tumaco.

Hoy en día, por fortuna, se lleva 
a cabo el Festival de Música del 
Pacífico Petronio Álvarez en la ciudad 
de Cali, lo cual le da visibilidad a los 
Afrodescendientes con sus grupos 
de danzas,  intérpretes, compositores 
y cantantes, y el público puede 
deleitarse con el Currulao, el 

VOLVER NUESTRA 
MIRADA AL PACÍFICO 

Por: Francisco Javier Acevedo Restrepo
Miembro de número de la Sociedad Geográfica de Colombia

Miembro Correspondiente de la Academia Colombiana de Historia Militar.
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Nuestra mirada al Pacífico

Patacoré o el Berejú, así como con 
el Maquerule, el Pango, la Caramba 
o el Pregón, La Juga, los Bundes o 
el Chigualo. Conocer el sonido de la 
marimba de chonta o de los cununos 
mayor y menor o macho y hembra.

Tema tan apasionante como 
el de la música, es el de su 
gastronomía, donde se pueden 
descubrir nuevos sabores y 
exóticas preparaciones, como 
las que nos ofrecen el dulce de 
maíz amarillo llamado Birimbí, o 
el sancocho de Paco a base de 
una fruta de carnosidad amarilla, 
el sorbete de Almirajó o el 
Pusandao, la torta de Chontaduro 
o el revolcado de Piangua; 
solo para nombrar algunos de 
estos manjares que, nuestros 
habitantes del interior localizados 
en los valles y las cordilleras, o 
los de la costa Caribe o los llanos 
orientales, desconocen en su 
gran mayoría.  Allí hay todo un 
mundo por descubrir. 

Acerquémonos al Pacífico sin 
temor y encontraremos a su paso 
los valores de su gente a través 

de la literatura, muchos de sus 
personajes, han dejado plasmada 
la realidad de su historia que aún 
sigue vigente. Entre ellos citemos 
a Sofonías Yacup Carabalí (1894 
– 1947), nacido en Guapi (Cauca) 
y su obra El Litoral Recóndito. 
A Alfredo Vanín Romero, poeta, 
etnólogo y escritor; nacido a 
orillas del río Saija cerca de 
Guapi en 1950, su última obra 
Los Restos del Vellocino de Oro 
(2008);  a Mary Grueso Romero, 
nacida también en Guapi y 
miembro activo del grupo de 
mujeres poetas colombianas 
del museo Rayo de Roldanillo 
(Valle), a José Arroyo Ordóñez, 
nacido en Puerto Merizalde, San 
Francisco de Naya, corregimiento 
de Buenaventura (1940), una 
de sus obras Acercándonos al 
Litoral, hace una descripción 
de la región del Pacífico, vida 
social, costumbres, historia y 
aspectos socio económicos. Y 
así podríamos nombrar a muchos 
otros grandes aportantes a las 
letras como a Mónica Patricia Ossa 
Grain o Baudilio Revelo Hurtado. 

Todos ellos, grandes figuras de 
la literatura afro descendiente del 
Litoral Pacífico.  

Pero si bien, tenemos mucho que 
aprender de esta región, con 
respecto a los aportes que hacen 
a la cultura y al desarrollo del país, 
también debemos considerar 
que, a pesar de todo el esfuerzo 
que hacen sus habitantes no sólo 
para sobrevivir en medio de la 
pobreza y el abandono, vienen 
siendo víctimas de los grupos 
al margen de la ley, que afectan 
poblaciones enteras, no solo con 
su violencia reclutando menores 
y sembrando minas, sino con la 
tala indiscriminada de árboles, la 
minería ilegal, la siembra de coca 
y marihuana, el contrabando de 
armas, la trata de personas y toda 
clase de delitos imaginables. 

Quisiéramos pensar que se 
pudiera revivir lo que en el año 
1999 hicimos entre la Armada 
Nacional de Colombia con 
su Fuerza Naval del Pacífico 
y RCN radio Regional del Eje 
Cafetero, cuando creamos la 
Expedición Pacífico y navegamos 
por todo el Litoral durante 22 
días, conociendo aquellas 
comunidades tanto de indígenas, 
como de Afrodescendientes y 
registrando todas sus carencias y 
dificultades. Si se pudiese llevar 
a cabo  de nuevo y cada año, se 
tendría la oportunidad de descubrir 
muchas más opciones de 
contribuir al desarrollo sostenible 
de esas comunidades y de darles 
apoyo de diferentes formas con 
la ayuda de la empresa privada, 
las fundaciones Carvajal, Santo 
Domingo o Corona, los medios de 
comunicación y agencias como 
USAID o AECID entre otras.  Fue 
una experiencia maravillosa que 
nos llevó a pensar en la posibilidad 

Costa del Pacífico
Tomado de: m.spacolombiawebnode.com- Departamento de Diseño CGA.
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de buscar ante el gobierno de los 
Estados Unidos de América, la 
donación de dos buques que, en 
buenas condiciones, pudiesen ser 
adaptados, uno para que sirviera 
de Hospital dándole servicio a 
las comunidades ribereñas y 
atendiendo desastres naturales, 
estando a cargo de la Armada 
Nacional, y otro convertido en un 
buque universidad para que le 
permitiera a todos aquellos jóvenes 
tener un futuro dentro de su entorno 
y vocación. La Universidad del 
Pacífico o la Universidad del Valle, 
en asocio con otras universidades 
nacionales o extranjeras,  bien 
pudieran atender el ciclo básico de 
estudios y todo aquello referente 
a especialidades, maestrías o 
educación continuada, se hiciese 
a bordo del buque universidad en 

aquellas disciplinas tales como 
biología marina, oceanografía, 
océano política, arqueología 
marina, prevención de 
contaminantes ambientales etc…, 
donde la Armada Nacional también 
participará con la formación 
de oficiales y suboficiales 
profesionales en estas materias.

Debemos los colombianos fijarnos 
más en esta región que abarca  
cuatro departamentos y pensar 
que su abandono ha sido una de 
las causas de que allí se hayan 
enquistado con tanta facilidad 
los grupos al margen de la ley, 
que sí han aprovechado y siguen 
haciéndolo, las bondades de 
estos territorios que en lugar de ser 
desarrollados debidamente, los 
bandidos los utilizan para hacer 

de las suyas. En 1300 kilómetros 
de costa hace presencia la Fuerza 
Naval del Pacífico y la hace 
muy bien, pero no es suficiente, 
allí el Estado debe llegar con 
agua potable, alcantarillado y 
plantas de tratamiento de aguas 
residuales, escuelas, salud y 
fuentes de trabajo; allí debe 
haber el compromiso de la 
empresa privada para desarrollar 
la industria pesquera, turística, la 
agroindustria, la industria naval, 
etc…y por supuesto, la academia. 
Que este sea un llamado a todos 
aquellos que, desde sus cargos 
de poder, se animen a volver la 
mirada al Pacífico Colombiano y 
hagamos de esa región y de sus 
gentes, un gran polo de desarrollo 
en todos los órdenes. 

Canelón Timbiquí. Festival de Música del Pacífico Petronio Álvarez
Departamento de Diseño CGA.
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Tradicionalmente en el contexto 
noticioso y de la cotidianidad na-
cional, surgen todo tipo de perso-
nas para opinar ante el cúmulo de 
acontecimientos que surgen en el 
país día a día, ello se considera 
parte de nuestro estereotipo, sin 
embargo es conveniente evaluar 
con detenimiento las consecuen-
cias de entregar conceptos sin 
verificar su veracidad y su manejo 
inadecuado. 

Las opiniones sugeridas se dan 
por muchas vías, desde redes 
sociales, medios noticiosos, es-
critos, radiales, televisados, en-
trevistas, hasta en foros, pane-
les, seminarios,etc. Sólo como 
ejemplo se citan las declara-
ciones de Márquez y del grupo 

de personas que perdieron la 
oportunidad de utilizar para 
su beneficio, las extensas 
generosidades estipuladas en los 
acuerdos, declaraciones dadas 
al iniciar este mes de septiembre, 
aparentemente desde Venezuela. 
Parte de ese cúmulo de 
comentarios fueron entregados 
por verdaderos analistas puesto 
que tienen conocimientos sólidos 
de lo que ha sido la evolución del 
conflicto interno que ha azotado 
a Colombia por décadas; otros 
muchos, “analistas improvisados” 
que sin ninguna profundidad, 
sólo se limitan a exteriorizar y 
expresar opiniones por lo que les 
han dicho,  o por lo que se ven en 
redes sociales o en innumerables 
fuentes poco serias y confiables, 

por lo que terminan proponiendo 
acciones que no tienen soporte por 
estar desactualizadas.  Critican, 
sugieren y hasta sufren cambios 
de ánimo cuando entregan sus 
expresiones, ellos mismos se 
autoconvencen que su comentario 
vacío y sin ningún tipo de respaldo 
es la solución, peor aún que 
retrasmiten esas observaciones 
de uno a otro y que este se 
multiplique sin control. El resultado 
de esa ligereza es que se crea en 
el imaginario y sentir colectivo de 
miles de incautos, una amalgama 
de desaciertos y desorientación 
de la realidad nacional, donde los 
responsables de ese ambiente 
son ellos mismos.Otros, más 
fundamentados, consideran que 
por poseer estadísticas referidas 

Analistas

Por: Mayor General Ricardo Rubianogroot
Master en Seguridad y Defensa

El fenómeno de la 
desinformación
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Analistas

a la confrontación -las que 
se consiguen fácilmente en 
las páginas de las entidades 
responsables de esos menesteres 
- pueden aseverar o declararse 
“expertos” en temas de seguridad 
o afines; y peor aún, los medios 
noticiosos con que tienen buena 
difusión los invitan a programas de 
propagación pública aceptable a 
prodigar percepciones sesgados 
de acuerdo a su ideología y 
conceptos que colocan por 
encima de la realidad, donde 
reniegan, auscultan a su manera 
y sin analizar interrumpen a otros 
intervinientes, pues se consideran 
dueños de la verdad. Tildan 
públicamente de ineficientes a 
unos y otros en forma imprudente, 
sin argumentos suficientemente 
válidos y sin profundizar, con una 
prepotencia que llama la atención, 
sencillamente se dedican a 
señalar, pero al final nunca 
entregan con esa “supuesta” 
experticia, sugerencias para 
construir, pero sí para destruir.En 
una de esas apariciones se referían 
a dirigentes del nivel nacional con 
desprecio, con odio e irrespeto y 
no aceptan argumentos que no 
estén alineados con su propia 
opinión, responsabilizan a un 
partido que no es mayoritario en el 
Congreso de que el país no avance 
en asuntos legislativos; todos 
sabemos que las mayorías en el 
Parlamento son las que definen 
para bien o para mal el curso de 
los acontecimientos nacionales en 
esa materia; esa forma de obrar es 
en gran proporción nociva; con esa 
conducta distante de un verdadero 
analista, sólo contribuyen a 
aumentar las diferencias entre 
los connacionales, diferencias 
que tanto daño le hace a nuestra 
Nación y que en gran escala son 
las causantes de la difícil situación 

vivida por el país en el presente. 
En lo comentado hay gran 
responsabilidad de los medios, 
quienes por mejorar la audiencia, 
sacrificando el equilibrio, 
dan cabida a la divergencia 
desenfrenada, estimulando y 
patrocinando que nadie esté de 
acuerdo con nadie, y que cada uno 
considere que tiene la razón, qué 
lejos están de erigir convivencia.

Por lo tanto, el verdadero analista 
es aquel que toma la realidad de 
lo que está sucediendo, lo bueno 
y lo malo de cada sector, de 
contradictores y partidarios, toma 
desde su génesis, desde sus 
orígenes las causas y su evolución, 
las trae al momento presente y con 
ese contexto, hace un balance 
y emite conceptos equilibrados  
producto de ese estudio, de su 
amplio conocimiento, y no solo 
dirime y expone el momento 
actual sino que también deja de 
lado su ideología, para lanzar un 
concepto sólido y consistente; es 
conveniente, recomendable, para 
ser un observador serio y profundo,  
conocer plenamente el sector del 
que cual emite conceptos, los 
analistas son expertos en una área 
específica, imposible ser analista 
confiable cuando se pretende 
hablar y opinar de todo. 

Personas que resuelven analizar 
aspectos operativos en lo 
castrense y que nunca han 
ocupado un puesto en entidades 
dedicadas a esos difíciles 
menesteres, que no han prestado 
al menos el servicio militar,  
ocupado un  cargo operativo 
en instituciones dedicadas a 
ello, o tener estudios de nivel en 
temas de seguridad y defensa, 
difícilmente podrán entender la 
problemática, deben al menos 
profundizar en sus estudios afines 

para entender las entrañas, las 
intimidades y las dificultades 
a las que se ven abocadas las 
organizaciones y las personas 
que tiene que dirimir al respecto. 
Están obligadas a conocer 
vivencias, conflictos domésticos 
del área que examinan. No basta 
entrevistar a quienes trabajan 
estos temas, aunque ayuda en 
alguna medida, no es suficiente.

El verdadero analista no es 
aquel que más se muestra, el 
que más interrumpe, el más 
opuesto; el verdadero analista 
es aquel que aunque realiza 
trabajo de campo, examina qué 
se dice, quién lo dice y en qué 
circunstancias lo hace; es aquel 
que escucha, compara, examina, 
con fundamento y sensatez, 
reconoce y finalmente emite 
criterios con sencillez dejando de 
lado vanidades, recapacitando 
que ese concepto que a la 
postre emite, tiene el desenlace 
de informar objetivamente, de 
construir; es aquel que le da 
real valor a la información que 
posee y que entiende que ella 
tiene valía superior; cuando esas 
premisas se cumplen, tendremos 
un verdadero analista al que 
debemos escuchar y agradecer 
por los criterios que entrega, por 
su sensatez, profundidad, validez 
y por sus aportes a la solución del 
problema.

Manejar la politología, saber por 
demás de gran valor, es sin duda 
un conocimiento que requiere ser 
complementado, para manejar 
apropiadamente este aspecto.El 
señor Ariel Ávila Martínez, con su 
fogosidad propia de la temprana 
edad, podrá ser en el futuro un 
investigador al que se valora y 
reconoce, como a varios en el país.
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LA GEOPOLÍTICA 
COLOMBIANA Y UNA 

FUERZA MILITAR CREÍBLE

Por: Vicealmirante (RA) Luis Fernando Yance V.
Ex-comandante de Infantería de Marina
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Geopolítica Colombiana

Colombia ha estado ausente de la 
geopolítica en el Mar Caribe, en el 
Pacífico y en sus fronteras; no me-
nos aberrante es la situación de 
la geopolítica fluvial fronteriza que 
es prácticamente nula. Obser-
vemos algunos conceptos: 1.“La 
ventaja de dominar un territorio”, 
en este sentido la geopolítica pro-
pone que el hecho de controlar un 
área territorial dada puede influir 
en el poder que el Estado tenga 
sobre el resto. Aquí notamos que 
el área geográfica es el eje central 
de las situaciones políticas co-
yunturales y, puede decirse que 
la geopolítica analiza los efectos 
provocados por la geografía física 
y la geografía humana sobre las 
relaciones exteriores y la política 
internacional de un Estado. 2. El 
término “geopolítica” fue acuña-
do por el científico político sueco 
Rudolf Kjellén a comienzos del 
siglo XX, con su libro “El Estado 
como Organismo Viviente” 
y una de sus características 
enunciadas era que un Estado 
tenía que crecer, extender o morir 
dentro de fronteras vivientes. 
Los principales teóricos de esta 
disciplina fueron el almirante 
Alfred T. Mahan de Estados 
Unidos, Halford Mackinder en 
Inglaterra y Karl Haushofer en 
Alemania. 3.  El almirante Mahan 
desarrolló su pensamiento en tres 
obras (El Interés de EE.UU. en el 
Poderío Marítimo, La Influencia 
del Poder Naval y la Estrategia 
Naval). Pensamiento que condujo 
a la ocupación de las islas Hawai 
y las Filipinas; el control del mar 
caribe y la construcción de un 
canal que uniera el Pacífico con 
el Atlántico, es decir manteniendo  
las líneas de comunicación hacia y 
desde el territorio norteamericano 
con influencia sobre Sur América 
y el Oriente Medio 4. En su 

discurso Lord Salisbury en 1898 
-en palabras de Andrés González 
Marín- asevera: 

“Podemos dividir las naciones del 
mundo en vivas y moribundas. 
Por un lado, tenemos naciones 
cuyo poder aumentan cada 
año, aumentando su riqueza, 
aumentando su poder militar, 

aumentando la perfección de 
su organización. La ciencia ha 
colocado en manos de esos 
Ejércitos, armamentos que 
aumentan cada vez más su fuerza 
destructiva que únicamente el 
futuro podrá dirimir a través de 
un arbitraje sangriento…y las 
naciones moribundas en esos 

Estados, la desorganización y la 
decadencia avanzan casi con tanta 
rapidez como la concentración y 
aumento de poder militar en las 
naciones vivas que se encuentran 
en su zona fronteriza las deja 
más débiles en ausencia de una 
política en esa nación moribunda”.

Andrés González Martín en 
su comentario sobre Mahan y 
la geopolítica, manifiesta que 
Mahan veía en la guerra una 
“ley de progreso”. La guerra o 
movimientos de tropa en zonas 
fronterizas es simplemente un 
movimiento político, es decir 
una dinámica de afianzamiento 
y expansión que a mi juicio 
es la base de la geopolítica. Y 
añorando el “Diálogo de Melos” 
(Tucídes, 1990), decía: “La lucha 
por la existencia significa una 
lucha por el espacio…un pueblo 
superior que invade el territorio de 
su vecino más débil y salvaje lo 
despoja de sus tierras, lo obliga a 
recluirse en espacios demasiados 
pequeños para subsistir, y sigue 
invadiendo y apoderándose 
incluso de sus magras posesiones, 
hasta que el débil pierde los 
últimos restos de su dominio  y 
es literalmente expulsado  de 
la tierra que tanto cultivó”. 

Colombia y su geopolítica

Nuestra nación es protagonista 
débil de varios acontecimientos 
en este siglo, que la dirigencia 
no ha entendido ya que nuestro 
pensamiento geopolítico es 
precario. Mirar el mar y al 
país con una política que liga 
ambos términos de referencia 
es necesaria. Hemos perdido 
en la Corte Internacional de la 
Haya territorio en la sentencia 
del 19 de noviembre de 2012, 
y aún no hemos despertado 
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de este tsunami porque aún no 
conocemos el alcance de esta 
pérdida enorme de territorio, es 
el Estado moribundo que se rinde 
ante una nación como Nicaragua 
que tiene la propia capacidad de 
convertir la propia concepción 
del mundo en verdad universal, 
porque logran convertir grandes 
consensos a su favor e influir de 
una manera las sentencias de un 
organismo internacional. 

Con Venezuela, es la misma 
situación; hace prevalecer sus 
intereses políticos, territoriales, 
culturales, económicos en la 
frontera, sin importar el daño que 
puede hacer a su nación vecina. 
Acoge terroristas, que promueven 

ataques a la infraestructura 
nacional, traspasan el límite de 
sus fronteras y aterrorizan a la 
población, cierran la frontera 
como cerrar un portón de una 
iglesia sin dar razones, propician 
ejercicios militares sin una 
consecuencia válida, efectuando 
provocaciones.

Es la debilidad colombiana -que 
es algo cultural- la que nos hace 
analizar las grandes diferencias 
psicológicas entre el poder y la 
debilidad. Es la teoría del oso y un 
hombre armado con un cuchillo. 
El hombre armado con un cuchillo 
genera su defensa si el oso ataca, 
el peligro y la incertidumbre 
la propicia el oso, merodea 

la comarca y es un peligro 
tolerable, pero nunca el hombre 
va a atacar al oso. Si el oso ataca 
indefectiblemente la victoria es 
del oso. Si el hombre está armado 
con un rifle la situación cambia. En 
esta figura el oso es Venezuela y 
en cualquier momento la sorpresa 
la tiene ese país y Colombia con 
la incertidumbre confiando en  
que alguien nos va a ayudar, es 
el peor escenario en este ajedrez 
geopolítico.

En Brasil prevalece una costumbre 
que está institucionalizada: 
ningún funcionario electo asume 
si antes no realiza un breve, pero 
muy intenso curso de Geopolítica 
brasileña, dictado por la cancillería 
e Institutos militares estratégicos.  
Ese elemental hecho, garantiza 
que las grandes políticas 
del Estado sean conocidas, 
asumidas, y defendidas por 
todos los actores políticos.

La concepción estratégica no 
obedece a ningún postulado. Es 
la costumbre. Siempre hemos 
tenido la visión andina sin contar 
que tenemos fronteras, dos 
mares e islas que constituyen un 
elemento enriquecedor para las 
nuevas generaciones. Tenemos 
más de 12.000 kilómetros de 
ríos navegables en esas venas 
de la Nación, y no lo utilizamos 
para propender el desarrollo. 
La Amazonía se quema sin 
utilizarla, las grandes selvas y 
fronteras están a merced de 
nuestros vecinos. Es la debilidad 
de mantener el control de estos 
territorios, es la ausencia de 
una geopolítica en la entrada al 
continente sur americano bañado 
de dos mares. ¡Qué ironía! El 
poder está en los medios y no en 
la estrategia.

Biodiversidad de Colombia; limite con el Mar Caribe y el Océano Pacifico
Tomado de: Canal1.com.co - Departamento de Diseño CGA.
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General Carlos Julio Gil Colorado:
Ejemplo de honestidad y entereza de carácter

Homenaje en los 25 años de su inmolación 

Por: Mayor general Javier Arias Vivas
Magister en Seguridad y Defensa.

“Cuando las palabras no convencen, 
el ejemplo arrastra”.  

 -Josefa Colorado de Gil-

General Carlos Julio Gil
Departamento de Diseño CGA.
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III.El legado del líder militar

Los principios de Liderazgo más 
importantes que se pueden des-
tacar en la personalidad del ge-
neral Gil Colorado, extractados de 
este relato y que se constituyen 
en el legado como comandante 
y líder que nos dejó a las nuevas 
generaciones, son los siguientes: 
El sentido del Honor, el Ejemplo, 
Valor, Entereza de carácter, Sen-
cillez, Honestidad.

Un alto sentido del honor se 
destaca en el general Gil Colora-
do, demostrado a lo largo de su 
actuar como militar. Si por honor 
se entiende “Actuar siempre de 
acuerdo con una conciencia lim-
pia e irreprochable”; esto, fue lo 
que reflejó este líder en todas sus 
intervenciones. Siempre se esfor-
zó en constituirse en ejemplo de 
las virtudes de un militar. 

Los entrevistados de esta inves-
tigación, siempre hablan de sus 
cualidades para mandar y para 
actuar. Fue un hombre que siem-
pre hizo quedar bien la Institución 
Militar. Su folio de vida no contem-
pla sanciones y, por el contrario, 
son las condecoraciones y felici-
taciones las que adornan su vida 
militar. Su único interés fue el ser-
vicio a la Patria.

Cuando los subalternos lo descri-
ben como un comandante que le 
gustaba estar en la primera línea, 
dirigiendo a sus hombres en la 
batalla, nos están diciendo que 
fue un hombre valiente, que daba 
ejemplo. Aún resuenan las pala-
bras que les repetía su madre en 

la juventud: “Cuando las palabras 
no convencen, el ejemplo arras-
tra”. Sus soldados al verlo y sen-
tirlo junto a ellos en los momentos 
más difíciles, cuando se juegan 
la vida, más ardor le imprimían 
al combate. El general Alejandro 
Navas bien lo dice: “Cuando abría 
la puerta del helicóptero y dispa-

raba…abajo los soldados lo veían 
y más fiereza le ponían al comba-
te porque lo sentían peleando al 
lado de ellos”.

La entereza de carácter fue unas 
de las virtudes sobresalientes en 
el ser militar del General Gil Co-

lorado. El Manual Fundamental 
del Ejército MFE 6-22, trata el ca-
rácter como un atributo del líder 
y expresa que “La integridad es 
una marca clave del carácter de 
un líder y significa hacer lo que 
es correcto, legal y moralmente”. 
Sin embargo, el antiguo Manual 
de Liderazgo de la Escuela Militar 
que dirigió el doctor Alfredo Tren-
dal, profesor emérito del Alma 
Mater, definió el carácter así: 
“Entraña firmeza, constancia, vo-
luntad, perseverancia, fortaleza, 
moral, valor para decir la verdad 
sin importar las consecuencias, 
franqueza de ánimo.

Es el fundamento de la persona-
lidad y vigía de la conducta…Un 
oficial debe tener la personalidad 
necesaria para decir la verdad al 
comandante (o gobernante civil), 
objetar puntos de vista que le pa-
rezcan equivocados, recurriendo 
a argumentos razonados y con el 
debido respeto. Si persiste la de-
cisión, se acata y se participa con 
el máximo de esfuerzo y convic-
ción para sacarla adelante”.

En el libro, El arte de mandar, de 
André Gavet, el cual, fue impues-
to en buena hora para su lectura 
y estudio, por el General Gabriel 
Puyana García cuando fue di-
rector de la Escuela Militar, y hoy 
desaparecido de las aulas, al res-
pecto describe este tema del ca-
rácter, de la siguiente manera:

Conservad siempre vuestro valor 
moral personal. No reguléis vues-
tra conducta teniendo por norma 
captar el favor de vuestro jefe, o 
procurar su apoyo, u obtener as-
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censos o buenas calificaciones. 
Solo un pobre infeliz consiente 
en someter sus pensamientos, 
sus palabras y sus actos a todas 
estas consideraciones de interés 
que falsean nuestra función y en-
vilecen nuestro carácter. 

Una cosa es colaborar digna-
mente dentro del deber común 
empleando nuestras fuerzas en 
el servicio del ejército y otra muy 
distinta es deprimirnos, humillar-
nos y ponernos al servicio perso-
nal del superior, lisonjeando sus 
manías y arrojando nuestra dig-
nidad a sus plantas. La correc-
ción de nuestra actitud depende 
de nuestra concepción real del 
deber con la patria y de nuestra 
convicción…Es cobardía, si le 
encargan a uno el estudio de una 
cuestión o el cometido de una 

conferencia, no preocuparse sino 
de la opinión probable del jefe, en 
vez de investigar la verdad…En 
todas partes en una palabra, tan-
to en las grandes circunstancias 
de la vida como en las pequeñas, 
bajo cualquier calificativo que 
se las designe, la deslealtad, la 
adulación, la trapacería son ver-
gonzosas. Evitad cuidadosamen-
te incurrir en ellas y manteneos 
alejado de aquellos que se dejan 
guiar por ellas…” (p.191).

El discurso de posesión en la 
Cuarta División que le produjo 
problemas con el Ministro de De-
fensa por decir lo que pensaba 
fundamentado en la verdad; y la 
intervención que tuvo en la reu-
nión con la gente de Ecopetrol en 
Barrancabermeja, con presencia 
de otro ministro, son actuaciones 

que elevan la personalidad de lí-
der, contenida en mi General Gil 
Colorado. Decir la verdad con 
franqueza cuando es políticamen-
te incorrecto solo es de personas 
valerosas que no piensan en su 
beneficio personal sino en el bien 
de la Patria. Hoy esta cualidad 
está en vía de extinción. Vayamos 
al rescate de ella, por el bien de 
Colombia.

Cuando el comandante del ba-
tallón de contraguerrillas de la 
Quinta Brigada nos explica que 
el General Gil, compartió una na-
vidad con los soldados que esta-
ban en la selva en operaciones 
de combate, deja entrever la sen-
cillez que le imprimía a su lide-
razgo. En la oportunidad en que 
el Mayor González, narra que lo 
invitó para que fuera padrino de 
bautizo de su hijo y se apareció 
sorpresivamente siendo General, 
con Clemencia y sus hijos, en 
Guateque, en su carro particular 
y sin escoltas, compartiendo ese 
día con los parientes, vecinos 
y amigos de este oficial, eso se 
llama sencillez. Fue un hombre 
visible para los subalternos y es-
pecialmente para los soldados. 
Un comandante que escuchaba 
y dialogaba con sus subalternos 
sin importar el grado.

La honestidad es definida en el 
Manual de Liderazgo de la Es-
cuela Militar, de la siguiente ma-
nera: “Se deduce del honor, y 
es en general, el cumplimiento 
de todos los deberes para con-
sigo mismo y para con el próji-
mo, obrando siempre con una 

General Carlos Julio Gil
Departamento de Diseño CGA.
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conciencia transparente, recta e 
imparcial”. El General Gil Colora-
do fue honesto e íntegro cuando 
actuaba siempre con apego a la 
Ley y a los reglamentos. Fue un 
fiscalizador riguroso de todos los 
bienes puestos a su disposición 
para el cumplimiento de la mi-
sión. Nunca abusó de su posición 
y poder para disfrutar irregular-
mente de los bienes del Estado. 
Combatió la corrupción en todas 
sus formas, tanto que se convirtió 
en un obstáculo para algunos po-
líticos y bandidos, que actuaban 
en la ilegalidad y la amoralidad 
comprando y vendiendo concien-
cias. Por eso murió, defendiendo 
su ideal de Patria. 

En resumen, este fue el legado del 
General Carlos Julio Gil Colorado. 
Su grandeza se remite al amor in-
finito por la Patria, el Ejército y su 
familia. Sus valores son dignos de 
ser imitados por las nuevas gene-
raciones de oficiales y de gene-
rales. No en vano su compañero 
de curso, el coronel Ariel Baquero 
Morales en la entrevista expresó: 
“Él fue siempre un hombre senci-
llo, muy austero en su vida perso-
nal y profesional y muy dedicado 
a los asuntos de la profesión y fue 
muy apreciado por las tropas en 
razón a su sencillez, a su consa-
gración y a su rendimiento y a su 
entrega por los asuntos de la cau-
sa”. Vale la pena estudiar su lega-

do y en él se encontrará sin duda 
el camino para construir la Patria 
grande, libre y respetada que so-
ñamos todos los colombianos. 
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El mundo romaní

Por: MG (RA) José M. Arbeláez Caballero
Ingeniero Militar

Los Gitanos Vicent Van Gogh - 
Departamento de Diseño CGA.

La Virgen y San José, perdieron sus
 castañuelas,y buscan a los gitanos para 

ver si las encuentran. 
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Desde los albores de los tiempos, 
un manto de misterio y seducción 
ha venido cubriendo la historia 
ágrafa del mundo Rom. Su rea-
lidad comenzó a avizorarse, por 
allá, entre las neblinas imprecisas 
de la memoria, como lampos en 
los amaneceres de los Himalaya. 
Los rastros que dejaron sembra-
dos sus ancestros, para los bus-
cadores de horizontes, los acunan 
en el Asia Central. Los científicos, 
que han indagado sus orígenes, 
no tienen duda de que sus raíces 
se encuentran en la zona nororien-
te de la antigua India, en Cache-
mira y el centro de Pakistán. Sus 
primeros enclaves se hallaron en 
la región del Punjab: aserto fun-
dado en los resultados de los es-
tudios genéticos y lingüísticos de 
los pueblos que actualmente ocu-
pan esa geografía. Su existencia, 
como nación, es nombrada en la 
Biblia, que señala su evagación 
y advierte su devenir. Pueblo au-
tónomo, libérrimo, de horizontes 
abiertos, de gente soñadora: que 
van y van, con sus familias, sus 
tiendas y carretas, ora por sende-
ros de flores, ora por andurriales 
de miedo. Poseedor de recios 
lazos de prosapia que se curten, 
cada día, al compartir los trajines 
y las alegrías dentro de la fragili-
dad de sus tendales, alzados con 
la misma lona que utilizan los na-
vieros para mover, con el auxilio 
del viento, sus veleros. Nación nó-
made: su destino es andareguear. 
Es la pena que tienen que pagar 
– ¡oh!– por haber robado uno de 
los clavos que tenían dispuestos 
los romanos para hincar a Jesús 
a su madero.

El romaní es el idioma universal de 
los gitanos. Su estudio confirma 

que se trata de una lengua similar 
al Punjab y al hindi, este último, 
derivado del sánscrito, que se 
habla en la India. Además, el vo-
cabulario se ha enriquecido con 
el préstamo de palabras y voca-
blos tomados de las expresiones 
que emplean las gentes en las 
comarcas por donde pasan. En el 
romaní se encuentran rastros del 
armenio, del persa y del griego, 
además estructuras sintácticas 
de dialectos eslavos, del húnga-
ro, del rumano, del alemán y del 
español: es la huella viva de su 
trasegar. Las conversaciones fa-
miliares se llevan, por costumbre, 
en el idioma vernáculo; pero, las 
relaciones con la comunidad que 
los rodea, se hace en el idioma 
local. En sentido amplio son po-
líglotas, aunque en sus tratos con 
los “payos” –personas de otras 
culturas–solamente entienden lo 
que les conviene. 

Sus primeros asentamientos se 
dieron en la India profunda. Allá 
hicieron presencia desde su apa-
rición como pueblo hasta el año 
mil de nuestra era, cuando su cre-
cimiento demográfico, las deman-
das de sus rebaños y la presión 
insoportable de catervas arma-
das provenientes del este, que ve-
nían arrasando todo, los hicieron 
buscar otros espacios para aten-
der necesidades inaplazables. 

Franquearon ariscas laderas de 
las cordilleras, valles sobrepobla-
dos con gentes apiñadas en las 
orillas de los ríos, desiertos in-
hóspitos, ciudades amuralladas y 
hostiles; cruzaron por cortijos aco-
gedores y discurrieron bajo cielos 
generosos. Dejaron las huellas de 
sus carretas por todos los cami-

nos y trillos, pasaron por encima 
de países sin nombre, siguieron 
las mismas calzadas que reco-
rrieron, por milenios, otras parti-
das tras el mismo pan que ellos 
buscaban. Rodaron por espacios 
vacíos, que la tiniebla hacía infini-
tos, y dejaron rezagos de sus raí-
ces por todo el “Medio Oriente”. 
Luego de una pausa de años, un 
respiro en su trajinar, irrumpieron 
en las tierras bíblicas donde ya 
habían morado Jesús de Nazaret, 
Alá, Moisés y los profetas: Habían 
alcanzado la “tierra santa” pero, 
aún no, la “tierra prometida”.
Varias oleadas de emigrantes, 
provenientes de oriente, les ha-
bían precedido en la búsqueda 
de mejores tierras y habían cons-
truido asentamientos permanen-
tes, que defendían con fiereza, 
cuando los Rom partieron del 
Punjab. La “Ruta de la Seda” que 
recorrían mercaderes europeos 
para intercambiar baratijas por 
telas y especias de la China, era 
flagelada constantemente por sal-
teadores de caminos.  La descon-
fianza se advertía cuando apare-
cían extraños que generaban, de 
inmediato, sentimientos de hosti-
lidad y rechazo al forastero. Los 
“gitanos” a su paso, en caravanas 
variopintas, vestidos con galas 
multicolores, comerciaban utensi-
lios elaborados en hojalata, obje-
tos de bronce y pailas de cobre; 
tenían recuas de caballos para la 
venta, montados por ágiles chala-
nes; y ofrecían espectáculos con 
artes de magia y adivinación para 
entretener a grandes y chicos. 
Su aparatosa presencia producía 
sentimientos contrapuestos: unas 
veces de desconfianza, otras de 
curiosidad. Entonces se decía 
que la quiromancia, lectura de las 
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manos, era cosa de brujería (que 
vigilaba, muy de cerca, la Santa 
Inquisición); que robaban niños; 
que en los tratos eran despabi-
lados y ventajosos; que, en los 
circos de diversiones, donde se 
veían cosas insólitas, tenía parte 
el mismísimo diablo. Esa suspi-
cacia, mermaba la aceptación de 
sus trabajos, creaba duda acerca 
de su honradez y afectaba nego-
cios y cambalaches. Sus fraguas 
forjan pailas y calderos de “puro 
cobre” que siguen siendo, hasta 
hoy, muy apetecidos; su inigua-
lable habilidad para amansar y 
chalanear los hace invencibles en 
gestas y carreras. Sus carpas de 
diversiones: circos llenos de ma-
ravillas, magos sorprendentes y 
bailarinas rutilantes; contorsionis-
tas de goma y equilibristas que 
impugnan la ley de la gravedad, 
dejan sin respiración al especta-
dor… Todo el entorno gitano: la 
música, las luces, los cantos y 
bailes, posee el hechizo hipnóti-
co de la serpiente, que paraliza 
mirando fijamente los ojos del pe-
queño roedor que va a servirle de 
cena. Es la fuerza de lo portento-
so,  del prodigio: es el alienante 
encanto de la novedad. Dejados 
atrás los parajes bíblicos, los via-
jantes entraron en Europa por los 
Balcanes y el África sahariana. 
Sus tardas carretas cargadas de 
muebles, carpas, y utensilios de 
trabajo; de mujeres hermosas, de 
bellas facciones y grandes ojos, 
con miradas de ausencia y dulce 
lejanía, proseguían implacables. 
Egipto, Grecia, Romania, Polonia, 
Alemania, Italia… fueron alcan-
zadas y rebasadas. Bulgaria los 
aquerenció durante lustros, pero, 
los que allá llegaron,  también, 
después siguieron su andariego. 

Pasaron por Polonia, los Países 
Bajos, Francia y llegaron a Espa-
ña. Las partidas que tomaron la 
ruta del norte de África esperaron 
menos y llegaron primero a las 
“Columnas de Hércules”, pasaron 
por Gibraltar a Andalucía y, luego, 
a Sevilla: su “tierra prometida”. 
Los hispanos creyeron que eran 
egipcios y los llamaron “gitanos”; 
a quienes entraron por Catalu-
ña les llamaron: “caló”, de raza 
“caló”. Fueron tiempos duros: de 
persecución y despojo, por parte 
de los reyes de Castilla; de es-
clavitud en Cataluña y Aragón; el 
Papa autorizó a Fernando VI para 
aprehenderlos dentro de las igle-
sias, cuando en esas santas ca-
tedrales había asilo secular para 
todos los perseguidos. Hasta que 
llegó Carlos III y legisló para tra-
tarlos como peregrinos del cielo, 
darles trato digno y asignarles un 
lugar en la sociedad. Como su 
idioma, sus cantes se apropiaron 
de las armonías de los parajes 
que conocieron y dejaron. 

El tono de su música, el timbre de 
sus voces y la intensidad de sus 
movimientos rítmicos deja percibir 
las herencias pretéritas de sus raí-
ces, como pueblo que vive inten-
samente su cultura de milenios. 
Se siente, en su soflama, lamentos 
de penas que ayer sufrieron y ma-
ñana, quizá y sin quizá, volverán. 
El lloro por el dolor de persecucio-
nes tan iguales e injustas como la 
de los judíos. Ellos también fueron 
marcados: la letra “z”, tatuada en 
el brazo significa zíngaro: término 
con que se les nombra en Europa 
central. La valentía de su sangre, 
y la seguridad que les da el privi-
legio de avizorar el futuro, se evi-
dencia en la fuerza de la luz de 

su mirar. Durante su trashumancia 
han visto todo lo que vale la pena 
recordar y saber… Videntes, so-
ñadores, orgullosos de su estirpe, 
viven enamorados de su libertad, 
y, aunque en un tiempo no lejano 
fueron vendidos como esclavos, 
nada puede quebrantar su vo-
cación de llegar y pasar, como el 
viento. Sociedad arropada por el 
misterio y la magia. El garbo de 
sus bailes, el zapateo, el braceo, 
el sonido inconfundible de los cró-
talos, de las panderetas, su can-
te… su cante jondo y el fuego, el 
fuego como culto, no dejan duda: 
es un pueblo único, es un pueblo 
selecto, es un pueblo escogido.
  
En las tardes, las gitanas se ven 
por las avenidas, las ramblas y 
las alamedas de todas las ciu-
dades de Europa. Moviéndose 
entre yentes y vinientes, curio-
seando escaparates, luciendo, 
vanidosas, sus multicolores fal-
das de lunares con volantes y 
cascabeles, asechando, con ojos 
sabidos y miradas coquetas, a 
corazones afligidos, ansiosos 
por conocer de los labios de las 
bellas sibilas, las fatigas que les 
va a deparar el porvenir en las 
lides de amor, esas penas –que 
por demás no son penas– y que 
cargan de ansiedad el corazón; 
o, a los husmeadores del futuro, 
que desean indagar cuándo lle-
garán la gloria y la fama, la que 
sus insaciables egos vislumbran 
en sueños; o, a los codiciosos, 
que despabilan persiguiendo la 
suerte para poder tocarse con la 
capa de la fortuna. Todos se acer-
can expectantes, fingiendo algo 
casual, guardando la apariencia 
de que no se ocupan de las tiño-
sas veleidades del futuro. Las gi-
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tanas salen de sus tiendas en el 
pretexto de que van a pasear la 
tarde, a sabiendas que hombres 
y mujeres, jóvenes y viejos, con 
timidez o con frescura, les van a 
pedir que interpreten los jeroglífi-
cos, mensajes ocultos que llevan 
en las palmas: en las líneas de la 
vida, del corazón y del destino. 
Ellas, poseedoras milenarias de 
este conocimiento, con seriedad, 
amistad y una pizca de picardía, 
a cambio de denarios, a unos y a 
otros, a cada cual lo suyo, le leen 
la buena fortuna y llenan de luz y 
seguridad los subsiguientes pa-
sos que van a dar en la vida. El 
recuerdo de esas predicciones, 
ecos de dulces susurros, oídos 
en el encanto de la verbalización 
de frases ambiguas, es lo que los 

que aferra a creer que, lo impre-
ciso que se disfuma, vaticina la 
sumisión del aleatorio porvenir. 

Los gitanos, como tantos recuer-
dos amables de nuestra juven-
tud, están desapareciendo. Ellos 
se irán como llegaron: como una 
brisa; como los ardores de nues-
tra lejana mocedad; como la vida. 
Se llevarán los saberes secretos 
que recogieron de nigromantes 
en todos los recovecos del ca-
mino. Partirán por llanuras infini-
tas donde se fatiga el viento; por 
praderas arrulladas por el rumor 
del afán de las alas de las abejas; 
bajo cielos coloridos por los pé-
talos de los ababoles –amapolas 
de luz–, para seguir tras el rastro 
del tesoro que escondieron en 

una encrucijada, los herejes, en 
un arcón de cuero crudo con mo-
rrocotas suficientes para comprar 
los sueños. 

¡Apura corazón! ¡Hay que alcan-
zarlos! Tú llevas en la piel el crípti-
co mensaje que allí gravó el desti-
no, con signos solamente legibles 
por el ojo zahorí de las gitanas. 
Señalado está el lugar donde se 
encuentra el alijo de tu felicidad. 

Basta que, cuando ella se aproxi-
me, con su rutilante indumentaria 
y sus orejas cansadas de cargar 
pesadas candongas de oro fino, le 
ofrezcas las manos. Escucharas, 
de mujer que no sabe mentir, a cam-
bio de unos maravedís,  lo que es-
peras conocer de tu buena fortuna.

Gitana danzando en patio de Sevilla por Gustavo Dore
Departamento de Diseño CGA.
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Conversatorio «Visión actual del país e 
implicaciones para el Sector Defensa»

1 de Agosto del 2019
Casa del Ingeniero Militar

Conversatorio dictado por el Doctor Rafael Nieto Loaiza.
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Conversatorio con el nuevo 
Director de la Justicia Penal Militar

8 de Agosto del 2019
Palacio de Justicia Penal Militar

Conversatorio dictado por el Doctor Alejandro Ramírez Londoño
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Viaje Institucional CGA
22 Y 23 de Agosto del 2019

La Guajira y Valledupar

Viaje institucional a la Guajira, 
en la Fuerza de Tarea de Armas 
Combinadas.

Arriba de Izq. a Der. Mayor 
General Torrado, Brigadier 
General Álvarez y Almirante 
Spicker 

Abajo de Izq. a Der. General 
Barbosa, General  Álvarez, 
Almirante Ordóñez,  General 
Zapata
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Información institucional

De izquierda a derecha,
 Brigadier Genereal Jesús 
Álvarez Arenas y Vicealmirante 
Luis Alberto Ordóñez Rubio
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El Cuerpo de Generales y Almirantes en retiro de las Fuerzas Militares de Colombia 
lamenta el sensible fallecimiento de grandes héroes de nuestra patria, expresamos 

sentidas condolencias a sus esposas,hijos démas familiares y amigos.

General Julio Guillermo Jaramillo Berrio
Brigadier General Hernan Medina Mendoza

Mayor General Julio Armando Gúzman. Compeón torneo 
Aguiluchos Copa Telka 2019, en Cali, Valle del Cauca. General 
Tito Pinilla, segundo puesto.

El Cuerpo de Generales y Almirantes en retiro de las Fuerzas Militares de 
Colombia,CGA, recibe donaciones de empresas y personas naturales 

que quieran contribuir al crecimiento de la organización.

La corporación se dedicada al análisis, estudio y recomendaciones en 
temas de seguridad y defensa con el fin de apoyar a la Nación, y a la 
ciudadanía en la solución de problemas en búsqueda del crecimiento 

institucional y nacional. 

Su donación apoyará:
-Investigaciones.
-Estudios estratégicos.
-Asesoramiento y apoyo al Gobierno Nacional y a las 
Instituciones Castrenses.
-Foros.
-Paneles.
-Seminarios.
-Publicaciones.

Para donar ingresa  a  http://cga.org.co/donaciones/

*Su donación permite descontar hasta un 25% del valor total de sus aportes 
en su declaración de renta.
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